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No vamos a hacer la historia del 


wmacionalismo argentino" ni a 
afectuar su defensa o su crítica 
A pevista Veritas del 30 do sop 
nba del corriente año acaba 
de hacer la historia de oste nacio 
malismo On un cuadro fiel a la 
malidad. Nuestra taa se va a 
cer a un esclarecimiento Aoórico 
del nacionalismo y ello principal 
mente desde un punto de vista ca- 
úlico, No habrá de extrañarse el 
Jecior por cuanto el nacionalismo 
a propaga entro nosotros en am 
Mentes católicos que hacen cues. 
tión: de fidelidad a las directivas 
de la Iglesia; y además sus 0ne- 
migos hacon valer contra ól la más 
minima insinuación de la Santa 
Sade o que se presuma de ella. 
Como el nacionalismo es un 
término polivalente, que admite 
también realizaciones harto repro- 
hables, habremos de efectuar las 
distinciones necesarias para recha- 
zar unas 0 aceptar otras. Lamen- 
tablemonte es ésta una cuestión po- 
lómica cuya consideración se aco- 
mete con espiritu sectario, Para mu- 
chos resulta fácil ubicar al adver- 
sario en un casillero donde se le 
encuadrar y acribillar lue- 
go mejor, Pero en política, que es 
tan cambiante y que se modela 
sobre la realidad, esto es suma- 
a 


Por todo ello, e a intentar 
dar sobro el nacionalismo la pre- 


VOS, Kermanos, 
OtC., pero no había estados que co 
Bo pri Aa 68 nac iones 
concepto de nación importa 
UN agregado natural huma. 
MO, unido por un lazo espiritual. 
O €s propiamente el territorio, la 
raza o el idioma lo que constitu- 
yO wma nación - Aunque éstos 
sean elementos que la caracteri- 
zan sino el conciente esfuerzo 
común en un determinado patri- 
mono cultural. La conciencia de 
una cultura común determina la 
nacionalidad, Pues bien; en la 
Edad Media, la patria no se iden- 
tificaba con el estado nacional. Sin 
duda que el hombre de este pe- 
ríodo poseía un sentimiento de pa- 
tria fuertemente marcado, pues es- 
taba más que hoy ligado al terruño. 
Pero por mucho que se sintiera liga- 
do a la vida del lugar o de la ciudad, 
nunca hubo entre él y los ciudada. 
nos de otras comunas aquellas esci- 
ciones rígidas e insuperables que se 
manifiestan al aparecer los estados 
nacionales de Europa. Hasta en- 
tonces toda Europa era la r0pú- 
blica cristiana o Cristiandad, que 
tenía un carácter ecuménico o uni- 
versal sobre la base de una mis- 
ma fe y comunión religiosa. 
Pero en el Renacimiento el hom- 
bro se seculariza, y la idea de 
Cristiandad se debilita, Y al debi- 


hispanos, galos, 


ol de 


se genera en la voluntad de los 
gobernados para pasar de allí a 
los gobernantes, que no son sino 
$us representantes, El pueblo, me- 
diante el sufragio, es el creador 
de lo bueno y de lo malo, de lo 
justo y de lo injusto y autor so- 
berano de toda ley, La voluntad 
de la nación, esa es la ley, a mer- 
ced de la cual queda la yida mis- 
ma de los ciudadanos, (El Contra- 
to Social, libro IM, cap. 5). 

Las ideas de Rousseau van a ob- 
tener cumplimiento en la Revolu- 
ción Francesa. Siéyes ha de afir- 
mar que el Tercer Estado, eso es 
la nación y el TIT Artículo de “La 
declaración de los Derechos del 
Hombre” coloca “el principio de 
toda soberanía esencialmente en la 
nación; ningún cuerpo, ningún in- 
dividuo puede ejercer autoridad 
que no provenga de ella de un 
modo expreso”. Y Robespierre y 
Saint Just se ponen en la tarea de 
reformar a los hombres en las 
ideas de Rousseau, y para ello 
crean un poderoso aparato estatal 
del cual cada individuo no es más 


NACIONALISMOS 


El nacionalismo exagerado 


Hemos visto cómo a través de 
los últimos cinco siglos se realiza 
el concepto de estado nacional. Es 
ésta una realidad histórica. Pero 
el nacionalismo jacobino encierra, 
además del concepto de estado na- 
cional, una política centralista y 
absolutista en base a la nación: y 
encierra. además, una politica del 
ideario liberal preparada por el fi- 
losofismo del siglo xytm e impues- 
ta por la Revolución Francesa. 

Existen falsos o exagerados na- 
cionalismos. La exageración se pro- 
duce —y admite grados— cuando 
se saca de su órbita propia al va- 
lor nación y se lo usa como rea- 
lidad política. Porque la nación no 
es, de suyo, un valor político sino 
cultural. Asi lo advierte Pio XHf 
en la Alocución de Navidad del 
54, con estas palabras: “La subs- 
tancia del error [del estado nacio- 
nalista] consiste en confundir la 
vida nacional, en sentido j 
con la política nacionalista: l pri- 


blo, puede y debe promoverse; la 
segunda, como germen que es de 
infinitos males, nunca se rechaza- 
rá suficientemente”. Y ¿en qué 
consiste la vida nacional? “La vi- 
da nacional es por sí misma el com 


le como mu contri- 


eÑ bs . 


si 


C1O 


Na EOS 


esto es, cuando el estado domina- 
dor y centralista hizo de la nacio- 
nalidad la baso do su fuerza de ex. 
pansión. Nació entonces el estado 
nacionalista, germen de rivalidades 
€ incentivo de discordias”. El asun. 
to Os claro en Europa. Si cada gru- 
po nacional quiere constituirse en 
una unidad política, allí donde las 
naciones y los estados se entremez- 
clan sin “coincidir en muchos ca- 
50S, Se produce una serie de rivali- 
dades y discordias. De allí se si- 
gue que “lo nacional” no debe ser 
invocado como motivo de unifica- 
ción Política. ¿Qué sería de Euro- 
pa si se pretendiera crear otros 
tantos estados cuantas son las na- 
cionalidades, Y Se impusiera la 
unión de germanos con germanos, 
vascos con vascos, francos con fran- 
cos y eslavos con eslavos? Se in- 
troduciría un principio sin fin de 
rivalidades y discordias. De este 
mal, entre otros, adoleció el nacio- 
nal-socialismo de Hitler, como lo 
denuncia Konrad Adenauer en 
“Un mundo indivisible”. Además 
esta utilización política de las na- 
cionalidades impide, como advierte 
el Pontífice, que Europa tienda a 
cierta unidad política, con un 
vínculo común. Un principio que 
así impide una unión que sería sa- 
ludable para la paz de Europa y 
del mundo no puede ser sino re- 
probable. No puede ser bueno un 
principio que hace olvidar a los 
pueblos su unidad superior en la 
civilización y en el género huma- 
no. 

Pero además de ésta, puede ha- 
ber otra exageración en el nacio- 
nalismo que es también señalada 
por el Pontífice. Dice en efecto en 
la Summi Pontificatus: “Conside- 
rar el estado como fin, al que deba 
subordinarse y dirigirse todo, sólo 
podrá tener consecuencias nocivas 
para la prosperidad verdadera y 
estable de las naciones. Y esto su- 
cede, o cuando este dominio ilimi- 
tado se atribuye al estado, como 
Inandatario de la nación, del pue- 
blo, o sólo de una clase social, o 
cuando lo reclama el mismo esta- 
do como absoluto señor, indepen- 
dientemente de todo mandato”. Es 
decir que sobre la base del estado- 
nación se puede ejercer una polí- 
tica absolutista en el orden exterior 
de los estados o en el interno de la 
propia nación. 

Este absolutismo de estado pro- 
viene generalmente del desconoci- 
miento de la ley natural; por eso 
en él puede incurrir tanto el es- 
tado “totalitario” como el “libe- 
ral”. Pues ambos olvidan que los 
derechos y las obligaciones proce- 
den en última instancia de la ley 
natural que prescribe la órbita li- 
mitada en que pueden desenvol- 
verse la persona humana, las aso- 
ciaciones particulares y el estado. 
De aquí que el positivismo jurídi- 
co, que alimenta tanto los estados 
“totalitarios” como los “liberta- 
rios”, sea el causante de estos abu- 


sos de poder. 

Afirmado el principio de limita- 
ción del estado queda por fijar la 
zona dentro de la cual debe éste des- 
envolverse, Y en lo que al exterior 
se refiere, existen los derechos so- 
brenaturales de la Iglesia y los na- 
turales del género humano, que el 
estado debe reconocer como supe- 
riores. En virtud de ello, ningún 
pueblo puede oponerse a la predi- 
Acción Cristiana en su territorio; y ' 
eS Y AS 


tampoco puede obstaculizar, por 


ejemplo, la libro navegación de los 
mares o de un canal marítimo co- 
mo el de Suez. En lo que al inte 
rior se refiere, una política puede 
ser absolutista si atropella  dere- 
chos de la persona humana o de 
la familia o de las organizaciones 
profesionales. Como advierte Pío 
XIT, “hay ciertos derechos y liber- 
tados individuales -——de cada indi- 
viduo— o familiares que el estado 
debe siempre proteger y que nun- 
ca puede violar o sacrificar a un 
pretendido bien común. Nos roefe- 
rimos, prosigue el Papa, para citar 
solamente algún ejemplo, al dere- 
cho al honor y a la buena repu- 
tación; al derecho a la libertad de 
venerar al verdadero Dios, al de- 
recho originario de los padres so- 
bre sus hijos y su educación”. (5. 
8.50) 


Diversos nacionalismos 
exagerados 


Hemos expuesto con alguna de- 
tención la exageración en que pue- 
de incurrir un nacionalismo. Qué- 
danos pasar revista a los diversos 
nacionalismos que se dan en la his- 
toria. Hemos hablado del naciona- 
lismo jacobino, el cual es exagera- 
do y perverso no sólo por la for- 
ma de absolutismo que en él re- 
viste el estado sino también por los 
principios del liberalismo que sus- 
tenta. En este régimen se hace de 
la libertad, aun cuando ella con- 
duzca al error y a la ruina, el su- 

. Premo atributo del hombre. No 


EL INFORME OLIVIERI 


Reproducimos los 
irante Olivieri, Embajador en la UN, ha hecho co- 


nocer a la Junta Militar. Este informe confirma lo que 
se sabe desde el 16 de junio de 1955: que el actual equipo 
gobernante gira incondicionalmente en la órbita de In- 


glaterra. Por ello y ? 7 
espiritualmente. Inglaterra tiene interés en 


Alm 


política y 


convertirlo en una 
tad nacional. (N. de la D.). 


fisonomía ni 


Si esto fuera así el Gobierno de 
la Revolución, en silencio, subrepti- 
ciamente, habría falseado las nor- 
mas más sagradas de la economía y 

: habría hipotecado nuestro porvenir, 

Nunca podré ser cómplice de una 
política que nos disminuya como 
nación. No podría tolerar que mien- 
tras nuestros vecinos armonizan sus 

* economías y se expanden, mientras 
tienden puentes económicos y fisi- 
cos, mientras diariamente se en- 
grandecen, nosotros por una extra- 
úía anomalía decrezcamos en nues- 
tra potencia nacional y optemos 
por caminos que pudieron haber 
sido tolerados en otras épocas pero 
que hoy resultan anormales y sui- 
cidas. 

¡Qué sugestiva y digna de aten- 
ción es esta constante británica que 
habita siempre nuestras decisiones 
nacionales y que comprende desde 
la energía atómica hasta la consoli- 
dación de las deudas, incluyendo un 
empréstito tan impolítico como po- 

dría ser el de la Casa Baring! 

¿Es que acaso hemos perdido la 
sensibilidad para percibir que son 
éstos patrones económicos-políticos 
definitivamente superados ¿Qué 
explicaciones recibirá el pueblo en 


Ñ sino 

uerda derechos A la e 
sólo a la libertad. cd 2 
A nador a que abu 
dl vemos que el 
luce en los ho 
apitalista, en 
abusan 


el reinado de 
sa del débil, y 
se trad 
l régimen € 
fuertes 
q mtro de 
lo las dóbiles y en que, de Ab 
dE los. grupos finan 
ábilos. 
1s devoran a los dé De 
h h oliti- 
La historia del A p De 
A í ori dE 
ico y iritual del sig 
co, económico y €s] a 


ta Cll E 
xrx, hasta la ON Emaanel colec- 


liberalismo 


chos por el ri : 
naciones 


un estado, 
monopolisti 


triste historia 
tivos. 
Nada « UE 
pués de la guerra de a 
4 x ; 
fruto también ella, o 
del 39, del liberalismo, st pe dE 
acción en contra de 


> es que des- 
br entonces ql 
xtrano Jo ÑOS 


ss la 


jera una re a 
feraliano! Y entonces aparecen 


si » el li- 
cionalismos de otro signo cre 
beral con que se presento ( 


nalismo jacobino. Y tenemos 
nacional-socialismo 


l nacio- 
el fas- 

de 
Hidlor, SS nacionalismo PS 
de China Roja y de los e 
desarrollados y los otros ad 
lismos posibles. Estos naciona - 
mos toman su A y 
nombre de la concepción de la $e 
da en que se encuadran. Vamos « 


referirnos a ellos. 


Como nacionalismo racista fué 


cióndoso al Mismo o 


rioridad sobre 
de la raza Aria, la Ñ Sta 
Un 


e y 
on los , > coa 


varía pura o 
: ode ción MO 9 
de ] : y € Cultivo og Un 
do la raza se doh; de] > 
bía UN: 


todos, los medios, pue or 
rivarían, como de luonte z Olla Dor 
todas las cualidades int Ming; 
morales del hombre, 1 
tituía así el valor Supro 
consideración : 
al cual se hacían ir WU 
otros valores socialog, El 
cista, por su Parto, Conta 
cada hombre COMO un pa 
cuya existencia depen: ía 
do y era para el Ostado, qc es 
no le adjudicaba en y, de q 
da que de derecho no Ñ 
concesión del estado, VCra We 
El carácter Peligroso d a 
tado fué denunciado P tal % 
esto escribe en un foMeto a qUe 
Iglesia y el Reich) on 1937 tre 
acontecimientos PAvOrosos s 
bían de manifestar en e Ma. 
calculable, Scala Mn. 
Aquí cabría Considerar ; 
el nacionalismo de los judío lá 
es típicamente racista aun Ñ 
fuertes elementos teológicos 
el sionismo, que viene Plant 
la insoluble cuestión de Tor, “ando 
hallan como problema ATA 
verdaderos o presuntos derecho os 
la nación y raza de Isra] E de 
par la tierra que fué de SUS Dad 
res, 


caracterizado el alemán O 
porque toda la organización de 
estado descansaba sobre el concep- 


to de la nación y ésta, a su qee 
sobre la raza germánica, estable- 


Nacionalismo totalitario fué 
de Mussolini, quien lo definió el 
la forma conocida: “Todo pardos 
estado; nada fuera del estado; el 
da contra el estado”. Como lo pe 
virtió el filósofo italiano o Me 
en el Congreso Internacional He. 
geliano celebrado en Berlín e. 
1931, el estado totalitario fué 
invención teórica de He el. qui 
hizo del estado la Lol ER 
del espíritu objetivo. 

Un estado absorbente de esta ín- 
dole debía entrar en conflicto con 
la Iglesia, que celosamente se re 
serva para sí el campo interno y 
externo de lo espiritual. En un do- 
cumento que aún hoy guarda ace 
tualidad, Non abbiamo bisogno del 
29 de junio de 1931, Pío XI salió 
por los fueros de la Iglesia: frente 
al poder absolutista de este estado, 


párrafos centrales del Informe que el 


nuestro país está trabado económica, 


factoría agrícola pastoril sin propia 
volunt 


su momento frente a compromisos 
que nos pauperizan? ¿O es que la 
provisionalidad y la fuerza del go- 
bierno de la Revolución son los títu- 
los que legalizan la enajenación de 
nuestra riqueza actual y de buena 
parte de los bienes del futuro? 

¿Tienen las Fuerzas Armadas 
conciencia y conocimiento de todo 
lo que ocurre? ¿Les inspira plena 
confianza el equipo económico que 
maneja la riqueza del país? Aún 
estamos a tiempo de rever nues- 
tras decisiones y aún el deterioro 
de nuestra economía no ha legado 
a ser letal, pero más no podemos 
esperar, so pena de dañar nuestras 
reservas definitivamente. 

Las Fuerzas Armadas deben sa- 
ber que su ignorancia en un pro- 
ceso como el que acabo de descri- 
bir a grandes rasgos, no es en ma- 
nera alguna disculpable, por lo que 
no pueden impunemente dejarse 
instrumentar para la consecución 
de un programa que está vuelto a que debían “sostener a LEE 
todas luces contra la Nación. Las elementos verdaderamente pati 
Fuerzas Armadas deben saber que tas que no estén dispuestos a Ve có 
son la última instancia en la sal. der a su patria, que Ai 
vaguardia de los intereses naciona- char contra la servidu pre de el 
les, el último reducto de orden de al capital extranjero, y salvagW 
la comunidad que ha delegado en dar la ría nacio! 
ellas su custodia. , : ción 


Nacionalismo comunista o prole- 
lario. Quien ha seguido el moyi- 
miento comunista hasta la segun- 
da guerra mundial, se sorprende 
rá de que se pueda hablar de na: S 
cionalismo comunista. El comw 
nismo ha sido siempre un movi 
miento eminentemente internacio 
nalista, que procura la unión de 
todos los proletarios del mundo pa- 
ra la Revolución socialista inter- 
nacional. Ello es así; pero el co- 
munismo, aun el leninista-stalinis- 
ta-krushchevista, mantiene un gran 
sentido de la realidad y sabe cuá 
afincado está en los pueblos el sen- 
tido nacional. Por ello, después de 
la segunda guerra mundial, se ha: 
bía de impartir como directiva Ape 
todos los comunistas del a 
o 


db 1948). Desde entonces el co- 
pounismo €n todas sus formas —la 
cralinista Y la troszkista— pone su 
fuerza. en los países coloniales y 
semicoloniales, en la lucha antiim- 
rialista O de independencia na- 
cional más bien que en la dictadu- 
E del proletariado Pero es eviden- 
qe que es ésta una posición táctica, 
ue este nacionalismo no es sino 
E medio encaminado, en las cir- 
e mstancias concretas dadas, hacia 
> dictadura del proletariado Por 
ello es éste O nacionalismo comu- 
pista 0 proletario 


nacionalismo 


Un democrático 
roletario. El tipo de nacionalis- 
o comunista nos acerca a otro ti- 

de nacionalismo que llamaría 


os democrático proletario, defen- 
dido entre nosotros por Arturo 
Frondizi_en La Lucha Antiimpe. 
rialista. Es éste un nacionalismo 

rque pone toda la fuerza de la 

lítica en la Jucha antiimperialis- 
ta o en la defensa de lo nacional. 
Es democrático porque lleva esta 
Jucha a través de las instituc 10nes 
democráticas y sobre todo a través 
del partido Radical. Es proletari- 
zante porque se empeña en llevar 
esta lucha sobre el elemento obre- 
ro. Frondizi habla de “tres facto- 
res de poder: un partido político 
nacional y popular, las fuerzas 
obreras y Jas fuerzas armadas”, 
(pág. 93). Por otra parte, previa- 
mente excluye del pueblo los gru- 

s sociales privilegiados. “No po- 
demos, dice, aceptar transacciones 
con esos grupos privilegiados liga- 
dos con los distintos sectores del 
imperialismo, y menos aún, con 
éste, cualquiera sea la forma bajo 
la cual se presente” (ibid, p. 93). 

El carácter de este nacionalis- 
mo que excluye los grupos sociales 
privilegiados, por ende todo el sec- 
tor de los empresarios, queda con- 
figurado con lo que Jeemos en la 
e 81: “Es por ello que los 

jos niveles de desarrollo nos 
unen, no solamente a los países de 
nuestra América, sino también a 
los lejanos pueblos de Asia, Africa 
y Oceanía, donde millones de se- 
res humanos tienen problemas aun 
más angustiosos que los nuestros”. 


Este nacionalismo democrático 
proletarizante nos lleva a conside- 
rar el nacionalismo indigenista o 
telúrico, que es precisamente el de 
estos pueblos subdesarrollados eco- 
nómica y espiritualmente, los cua- 
les, por rechazar toda dominación 
y aun toda influencia extraña, 

- quieren retornar a un estado cul- 
tural realmente atrasado. Este afán 
de atarse a lo nacional, a lo propio, 
sea lo telúrico, sea lo histórico cul- 
tural, puede encerrar un despre- 
cio por la necesidad humana de in- 
tercambiar los valores culturales 
para asimilar los superiores aun- 
Que extraños. Así como es legítima 

la defensa de los propios valores, 
un primitivos, la medida en 


€s reprobable el desconoci- 

; y desaprovechamiento de 
_Jormas superiores de civiliza- 
xto de atarse a lo na- 


¡Bárbaros! 


Hacia una legítima política 
nacional 


El estado democrático liberal, en 
que vivimos desde hace siglo y 
medio, constituye un nacionalismo 
jacobino nefasto y peligroso, pues 
ha llevado al mundo a dos guerras 
mundiales terribles y a los estados 
totalitarios modernos. Los estados 
nacionalistas que se han levanta- 
do para reaccionar contra el libe- 
ralismo de aquel nacionalismo ja- 
cobino han resultado igualmente 
nefastos y peligrosos. Corresponde 
entonces preguntar: ¿será posible 
hallar una política legítima que 
sin incurrir en exageración, esto 
es, en el absolutismo en base a la 
propia nación, defienda y promue- 
va los valores de la nacionalidad 
dentro de una concepción huma- 
na y cristiana de valores? Sostene- 
mos que, en efecto, es posible tal 
política. Otra cuestión, muy dis- 
tinta sin duda, sería la de la con- 
veniencia de llamar “nacionalis- 
ta” o “nacionalismo” a tal políti- 
ca, dada la condición confusa y 
turbia que puede revestir este vo- 
cablo por las muchas realizaciones 
reprobables que ha encontrado es- 
tos últimos años. De hecho, hay 
que reconocer que este vocablo ad- 
quiere a veces un sentido peyora-" 
tivo. Pero si el vocablo pudiera dis- 
cutirse, es necesario que la reali- 
dad por él significada sea firme- 
mente defendida. Y aún con res- 
pecto al vocablo se da el caso como 
ocurre en estos dramáticos días de 
Hungría que no se encuentra me- 
jor denominación para individuali- 
zar a los luchadores de Dios y de la 
Patria que la de “nacionalistas 
h ”, (La Prensa y La Na- 
ción, 12.11.56). , 

Cierto que el estado nacional es 


una adquisición histórica. Pero 


] ión histórica en sí 


La 


vida de un pueblo que tiene con- 
ciencia de su comunidad de des- 
tino. Comunidad en lo económico, 
lo político, lo cultural y, a veces, 
en lo religioso, como acaece en 
nuestros países de América. Y así 
como el nacionalismo exagerado 
consiste en absolutizar el valor 
nación en lo exterior y en lo in- 
terior, así el nacionalismo sano con- 
siste, a su vez, en defender este 
valor relativo pero legítimo contra 
los enemigos de fuera y de den- 
tro que quieren disolverle y des- 
truirle. Defender el valor nacio- 
nal en lo económico, lo político, lo 
cultural y lo religioso. 

Si analizamos históricamente la 
corrupción de la vida nacional en 
nuestras jóvenes naciones de Amé- 
rica, vemos que ella se opera por 
la introducción de los principios de 
la filosofía iluminista que hace del 
hombre individual la realidad 
fuerte, frente a la familia, la aso- 
ciación profesional e interprofesio- 
nal, la nación, la Iglesia, como si 
fuese un ente autónomo y absolu- 
to, y como si por la más grande 
libertad de sus movimientos, sobre 
todo en el plano económico, hubie- 
ra de lograr la abundancia de to- 
das las riquezas y con ellas su fe- 
licidad política y cultural. Tal la 
tesis de Alberdi en las Bases, y que 
por allí ha de inspirar la Consti- 
tución y la vida de la República. 

Esta concepción implica la nega- 
ción de que la economía de un 
pueblo es una realidad nacional, 
como enseña Pío XII en su Alo- 
cución a los miembros del Congre- 
so de Política de los Cambios in- 
ternacionales el 7,3.48. “La eco- 
nomía nacional, dice allí, en cuan- 
to que es economía de un pueblo 
incorporado en la unidad del es- 
tado, es en sí misma una unidad 


“natural que pide el desarrollo más. 
ar Ónico. posible 


Ar 
dios de producción en tod 


50% 


de todos 


rritorio habitado por el pueblo 
mismo”. El liberalismo económico 
produce estragos en sus relaciones 
exteriores, porque deja al país 4 da 
merced del vaivén de los ciclos A 
económicos mundiales, y en el in- y 
terior porque el desarrollo de su Z 
riqueza se efectóa en función, no 
del país mismo y de sus necesida- 
des, sino de los centros mundiales 
económicos. Para corregir estos 
desórdenes no sólo es necesaria la 
constitución de toda la economía 
que se desarrolla en el ámbito na. 
cional como una unidad sino tam- ) 
bién la organización profesional 2 
de las diversas ramas de la produc- 

ción. También es ésta doctrina de 

la Iglesia, enseñada por Pío XI en 


la “Quadragesimo anno” y rejtera- 
da luego por Pío XII. > 

La defensa de lo económico en a 
el plano interno y externo de la E 
vida nacional implica, a su vez, la y 
defensa en lo político. Porque los 4 
países poderosos se sirven de lo EE, 
económico para ejercer influencia y 


en lo político y al revés. Y así pre- 
tenden manejar la política de los 


países débiles, colocando y remo- Hr 
viendo sus autoridades, a fin de 

z 4 ; 
obtener luego ventajas económicas. , 


Para ello, los países poderosos sue- 
len contar dentro del país que do- 
minan con una red de intereses E 
que les están vinculados. La inde: a 
pendencia política del país débil 
sufre y se halla en peligro. 

Esta influencia económica y po- 
lítica de los países fuertes sobre los 
débiles determina, a su vez, una 
difusión de doctrinas e ideologías 
disolventes como son el liberalis- 
mo, el socialismo y el comunismo, 
que producen una acción de ablan- 
damiento, lo que permite a su vez 
una más fácil penetración. Ello se 
hace sensible en nuestros pueblos 
de América, educados por el recio 
catolicismo español, que hacía di- 
fícil la penetración inglesa. Pero a 
través de los principios liberales: se 


han introducido entre nosotros las ee 
falsas libertades que han traído la 4 
secularización de la escuela, del % 


matrimonio, de la familia y de la 


vida. Y así, en estos países educa- 3 
dos y formados religiosamente, se a 
cumple lo que decía recientemen-. 
te Pío XII a los Administradores 
Cívicos cristianos de Italia: “Mas 
hay hoy hombres que quieren cons- 
truir el mundo sobre la negación Ber 


de Dios y otros que pretenden que . 
Cristo quede fuera de la escuela, 
de los talleres y de los parlamen- + 
tos”. (22.7.56). Pero el católico 
que ama a su patria sabe cuán ver- 
dadero es lo que dice el mismo Pío 
XI. “A Dios pertenecen los hom- 
bres y las cosas, las estructuras y 
las instituciones, los continentes y 
las naciones: de Dios son, por lo 
tanto, las provincias y los munici- 
pios, y también éstos, como tales, 


As 


Ni 


deben darle gloria, deben tributar- ES 
le el honor debido”. (QA. 7:56) 
Se hace legítima entonces la ac- EN 


ción contra el laicismo bajo cual- 


quier forma con que éste se pre- 
sente. ; 


De aquí surge que puede confi- 
gurarse una política que legítima- 
mente defienda la vida nacional 
en el plano económico, político, 
cultural y espiritual contra los 
principios disolventos del libera= 
ismo, socialismo y comunismo. Un 


la 


censuran como “nacionalismo 
muostros países ex la doctrina 
cial-política que la Iglesia proco 
wa pura dos tiempos en que vi 
mos. Hemos demostrado esto 
respecto a las falsas libertades e 
nómicas y políticas; podríamos « 
mostrarlo también en el 4 
do problema de la 
Basto decir que una democra 
cualitativa como la que propor 
Po XIL en «u Alocución de Nav 
dad del 4k on la que gobierne 
los mejores, no puedo lograrso 
través del sufragio universal, ins 
trumento CHARtitativo, que cuanti 


Los acontecimientos registrados 
hace tros semanas en nuestras fuor 
zas armadas y que ponían de 
nifiesto un estado do tensión que 
todavía continúa revelan, a su voz, 
tna situación de confusión on las 
esferas gubernativas que alcanza 
ya caracteres siniestros, Si en al- 
in momento se impone limpioza 
e procoderes es en el actual, en que 

los ánimos de la ciudadanía so ha- 
lan altamente excitados. 

Ello nos obliga a denunciar la 
presente confusión de las esferas 
gubernativas que calificamos de si- 
niestra. En su discurso en la ciu. 
dad de La Plata el Presidente ha- 
po bría manifestado que nunca ha si- 

do tan sólida la unión de las fuer- 

zas armadas y días después en un 
reportaje a periodistas, del cual se 

hizo eco La Nación del 25.11 .56, 

expresó que las tres fuerzas arma. 

s son el puntal de la Revolución 
y que cualquier intento de diso- 
ciarlas está condenado al fracaso. 

Pero la emisión de comunicados 
oficiales y la información periodís- 
tica vino a poner en evidencia que 
las palabras presidenciales no se 
ajustaban a la realidad de los he- 
co; Había conmoción en las filas 
de las fuerzas armadas, como lo di 
manifiesta el 


ma- 


el Ejército. La Vanguardia (29. 
11.56), que debe considerarse dia- 
rio oficialista, explicaba que esta 
Conmoción se producía como con- 
Secuencia de la investigación su- a 
marial ordenada por el presidente de 

de la Repúblia y el ministro de 
Ejército a raíz de un telegrama ci- 
- frado que anunciaba la conspira- 
ción en marcha. En efecto, el Ser- 


ra 


de 


y A EE in a AI 
pd ol ERA O cr dos dl ca A F 


wrandoa 
democracia 


CONFUSION SINIESTRA 


lafón, aquél mantenía el principio 
de disciplina militar que se con- 
creta en los grados militares y el 
escalafón considerando inaceptable 
pretender substituirlos por méritos 
personales, reconocidos en cada caso 
por la gratitud nacional a los hom- 
bres distinguidos en la realización 


ción, 26 y 27, 11.56). 


con funciones del mayor mando en fu, 


to al llamado a elecciones para au- 
toridades nacionales. A esta altu- 


nora a ciencia cierta cuándo se van 


hechas a las fuerzas armadas el 6 


ciones generales en el último tri- 


: a 
24 de noviombr 


ralivtolefonía el vaba que las 


Ñ 4 7 y uo 
6 ficr también toda la vida social y último, en ol que 1 ICAO nacio 
€ la autor 4 10 
9 política de la cludad 1 bien en. elecciones para lan on el últin 
mi Una política macional b los se ofoctuarie lespués de 
vi tendida debe defender todos los va sn . 


y, 
sidente do la 
on 


trimbatro do AR 
/ apro 
discurso di o norembre 
: Pas for 
Nación del $ e ed 
auo so refería a la proR Peal 
MÍ constitucional, COn laa ÍA 
biore de efectuarse en 
dicado : 
Porque entendemos 
de haber elecciones [ 


on loros de orden interno y extorno 
o que promueven In cohesión paid 
lo nica del propio pala, xín corvar 04 
to a los valores de otros pueblos y 
a los de la sociedad supranacional 
ta que ox la Iglesia; al contrario, en 
la seguridad. de que esta política 
1 nacional, sablamente abierta, ex la 


n mejor gorantía del engrandeci 


10 


que en caso 
Mtra constitu 
ticipación 


" n an , 
Ñ cionales co ndió, 
a miento nacional dentro del progre e Mccibnéd gonoralos, ne 
. no - provil 
Ñ 5 pue m lizados o la » » por pr 
; o de los pueblos civi ni ol gobíorno, puedo fij pr po 
d UnrarNorA , 


» Gatos 
a fecha en que € 
mente la foc Cde oido 
lizarfan, pues so debo 6spe yO q > 
, * s Mm 
la Convención $0 renlit » A 1 nr Y 
/ Í | eedente 
srialo, siendo improced Fijar] 
a funciones, cuya 


10 


iempo para estas 10 
duración os improvislble. 
pleó sleto largos apta 
sión del Estatuto de os 
lítica del 13 de noviembre con un Políticos, ¿cuánto tiempo E SES 
gobierno constitucional fraudulento leará en debatir los dr 
y que para ello no repara en me blemas que atañon a la, JAS 
dios, incluso en la reforma de la titutiva de la República: pao 
Constitución; la otra, la del Ejér Si el gobierno no aclara có > 
cito y Aviación, que quiere la en han de realizarse ambos llama: 
troga del gobierno a los que rosul- 
taren elegidos en elecciones gono 
ralos limpias, que deben efectuar: 
so a la mayor brevedad, 
Este estado de confusión en que 
el gobierno se debate y que tien- 
de a crear con su política de doblez 
en puntos fundamentales, se acre- 
cienta con otras discrepancias do 
criterio como la producida entro 
el ministro de Ejército, General 
Arturo Ossorio Arana y el Secrota- 
rio General de la Presidencia, Coro- 
nel Arribau González. Mientras és- 
te sostenía que en el Ejército la 
más alta jerarquía la tienen actual. 
mente quienes lucharon por la li- 
bertad y no los del más alto esca- 


Si se em 
la discu 
Partidos 

go om 


OcAsO DB LOS MITINES 


Algo que parece ya definitiva: 
mente concluido en la Argentina 
liberada son los actos públicos po- 
pulosos. Ni los viejos ni los nuevos 
partidos, tanto los que bregan por 
la unión nacional desde la oposi- 
ción, como los que reclaman desde 
el club consultivo el democrático 
degiiello de la mayoría soberana, 
consiguen reunir, no ya masas en- 
tusiastas, sino, mi siquiera núcleos 
considerables de pacíficos oyentes. 
En una ciudad de cinco millones 
de habitantes, los más auspiciosos 
mitines no sobrepasan las cuatro 
mil personas y el fervor brilla por 
su ausencia. 
Esta frigidez popular frente a las 
tribunas de todos los partidos, a 
primera vista significa un loable 
fenómeno de despolitización, lamen- 
tado desde luego por los diversos 
grupos ideológicos. Al cerrar el de- 
bate electoral en la Junta Consul- 
tiva, el vicepresidente provisorio se 
refirió al “escepticismo popular, 
verdadero cáncer del civismo ar- 
gentino” (La Prensa, 28.X1.56). 
Pero yerraría quien viera necesa- 
riamente aquí una muestra de 


e la gesta revolucionaria (La Na- 


Pero, en fin, la más grave con- 
sión es la producida con respec- 
de las declaraciones el país ig- 


realizar éstas. Porque después 
las declaraciones del Presidente 


Julio, prometiendo llamar a elec- 


riodísticos las si 


tudes 
ría a dirigir la revista 
Raíz”. 4) El ex-direc 
do de criptofrondizismo, que disim 
laría mediante sutiles artículos con- 
traproducentes. 5) El clamoroso au- 


mento de su popularidad personal 
al invocar a 


Martín. 6) Variante de la anterior. 
Ghioldi sería designado muy pron- 
to ministro Bu- 


a elecciones, no h 
tender cómo los 


: Cuando y 
tarón listos los Padronoy 


mado a cons tituyentos 56d 
lizar con anticipación 
confusión os inevitable. que Mu. 
confusión, el desasosiogo Con 
slogo en las y 
en cierto modo, 
rantes del cumplimiento de 15 Pe 
mesa que el mismo Robier: 1 
formulado el 6 de 
Por 
siniostra 


ello os ésta un 
Siniestra para la ió 
pacífica del país. El Robierno cha 
reco confundiendo a la e; 
y para ello, confunde 
fuerzas armadas, 

un país cuando el gobierno y la 
nfusión Con. 
mismo plano de las fuerzas 
das? La situación 
más siniestra, 
una salida sín 
la confusión. 


pues no queda y 
salida para Salir 


a 


Pn ESENCIA 


BALCON 


mente “defenestración” 
co alejamiento del timón 
nario “La Vanguardia” Y su rem. 
plazo por doña Alicia Moreau de 
Justo, exponente “femenino de la 
alarmante longevidad socialista, 
Confiamos en 
tículos de fondo se asemejarán a 
las celebradas intervenciones orales 
de la misma señora en el seno de 
la Junta Consultiva. 

Sobre el alejamiento del Compa- 
ñero Ghioldi —hecho 
honda consternación en el Barrio 


a su bh; 


su 


que los nuevos ar. 


que produjo 


arque— circularon en medios 
Joyen 


de patrones. 3) Ghioldi pasa- 
“El Bien 


Marx en Plaza San 


plenipotenciario en 


del Ba 


guientes hipótesis: 
1) Pese a su avanzada eda Men- 
tal, era hombre demasiado 
para el cargo. 2) Bajo su gobr 


La Vanguardia” conquistó multi 


di 


tor es sospecha- 


no Puede 4 


y 


y 


derío peronista póstumo, pues la dapest. 7) Al defenestrado no le 


mestre de 1957, fecha en que re- 
cién estarán listos los padrones, se 
hizo el anuncio del mismo señor 
Presidente en Tucumán con fecha 
26 de octubre, anunciando que “la 


Revolución Libertadora ha 


vicio de Información del Ejército 
-——(S.LD.E.) habría despachado un te- 

_legrama en el que se decía que el 
- Ejército y la Aviación, como siem- 
pre unidos, manifestarían al Presi- 


asistencia obligatoria invalidaba el 
dl de los antiguos actos. Sin ol. 
Vicar que a muchos peronistas les 
resultaba fastidioso concurrir a la 


erza a sus propias concentracio- 


las que resultó favorecido en co 
Cursos cristalinamente puros. 8) 
Variante de la anterior. 


p fe al Pre decidido nes, necesita cumplir cursos acel 
- dente que debía fijarse de inmedia- — realizar elecciones nacionales de Cuántos partidos Políticos habrían 2 fin de lograr ela titulo va 
3 'echa de elecciones generales, — convencionales constituyentes, por deseado contar con el aporte huma- — Sitario para oponer a la general 
y con maliciosa precisión, el sistema de representación Pro” pos ue hace muy pocas tardes des.  dignación de los alumnos d E) 
'Hpa no participaría de — porcional, apénas queden listos los £iló ruidosamente por las calles del fía y Letras. 9) La nota “La Van 
A padrones y con anticipación a las Sud, con y ¡ guardia” 
o resulta claro que elecciones de autoridades naciona- ¡ 1 


contra la Flota de Mw 
ublicada Balcón del 


nuestro 
+... Y de 
lerech 


CRISTOCENTRISMO 


ILEGITIMIDAD DE 
HUMANISMO CRISTIANO 


Autonomía 


¡] término “gutonomía” está, 
Il h dudablemento, a la orden del día 
no insiste tanto en él que se ol 
A su significado esencial que ha 
re ugnar a una cont ¡enc la Cris- 
ar Podríamos distinguir un sen- 
ato que es perfec tamente uti 
- + otro sentido estricto que 
reemos superado por el Cristia- 
l “mo. En efecto, si por autono- 


ía entendemos la simple liber- 
tad de elección, raiz de la verda 
dera libertad, empleamos el térmi- 
o en un sentido muy lato y di- 
¡aros que poco ajustado a la sig- 
14 ficación esencial de ese nombre 
j ESTA libertad, para el cristiano, 
P Amina siendo libertad respecto 
í pecado (libertas a peccato), li- 
i pertad que se alcanza por la gra- 
cia que NOS. hace totalmente de 
Dios suprimiendo toda autonomía 
absoluta. En cuanto cristianos so- 
mos libres con la única libertad 
sible al hombre, la que implica 
su servidumbre a la justicia por 
su asumpción por Ja gracia. No 
hay pues autonomía. Por eso de- 
cíamos que cuando se declara, por 
ejemplo, que los católicos son li- 
bres y responsables en sus activi- 
dades autónomas, estas actividades 
se denominan “autónomas” en el 
sentido lato y común del diario 
uso, de libertad de elección. 

Pero veamos qué sentido esen- 
cial tiene este término “autono- 
mía”. El nombre griego autosnomía 
se compone del pronombre autós 
(mismo, yo mismo) y del verbo 
némo (yo gobierno, rijo o poseo); 
de modo que autosnomía se emplea 
como equivalente de “yo soy mi 
E propio gobierno”, en el sentido de 
7 que soy quien se rige solo, yo me 
autoposeo; Jo que implica decir 
que soy, en definitiva, mi propia 
ley. Idénticamente, la autosnomía 
como atributo de una. sociedad, por 
ejemplo, significa que esa sociedad 
es y se da su propia ley con ex- 
- clusión de toda otra ley superior a 
ella misma; la autonomía implica 
entonces una absoluta autosufi- 
ciencia o libertad plena que nada 
admite por encima de ella misma. 
Nada hay que sea ley más allá de 
sí misma. Naturalmente, este conm- 
cepto de autonomía no, puede ser 
aceptado por un cristiano pues, en 
última instancia, él es la misma 
negación de toda autonomía como 
ya veremos más adelante. El Es- 
_ tado pagano tenía sí esta autosno- 
mía porque el bien común para la 
—pólis griega era un absoluto más 
allá del cual no había una ley su- 
- perior. Por eso, al Estado pagano 
se le aplica propiamente la adjeti- 

ción del término autonomía: era 
pues autós-nómos. Es ilustrativo 


e o 


y 
' 


a: “El primer elemento de es- 


tad, entendida en el sentido de que 


dignidad (humana) es la liber- 


en materia E 
Y 


UN 


utiliz: 3 tér 
Ls eS l término autonomía en 
el sentido lato d 
de elecciór 
: : 1 de ] 
medios, Frente re 
> a la autos Í 
dic nomía 
yriepe rente 
griega y frente a la autonomía li 
41, €l opone su p 
ral, 5 ropia depe 
ES E I ON 
a de la gracia por la 6 es 
verdaderamente Jibre 


5 ., 
Redención y autonomía 
Bs £ mar 

e no Pensar un momento en el 
1echo máximo de 1 
versal, « 
historia 


a historj; 1 
que siempre en el fondo ds 
sacra, nr 
concepción - del rabo! M/AinO 
excluya de él la autonomía deca 
vida. Desde el momento de la pea 
ción, simultánea con el Corditio 
del liempo y aún antes de e to; 7 
mento (kairós), todo 1 io 
5), > lo que hay, 
todo lo que iba a haber, era y es 
por el Verbo en cuva Held. e 
crearon todas las cosas. Todo apa- 
rece pues como transido por el Ver- 
bo pues todas las cosas fueron ha- 
chas por El, pántadi autoú egéneto 
(on., 1, 3). “Todas las cosas”, es 
decir, desde los ángeles pasando 
por el hombre hasta la naturaleza 
inanimada puesta bajo el dominio 
del hombre. Como ha observado 
Guardini, esta creación está preco- 
dida por una nada “pura y trans- 
parente”, nada respecto del mun- 
do creado, ausencia de causa ma- 
terial; anteriormente a la creación 
por el Verbo está pues la pura 
eternidad divina; observemos que 
al final del tiempo de la historia, 
es decir, cuando se llegue al últi- 
mo instante o momento (kairós) 


NORTE AAAy, 7) 


als, 
lr: 
a 


de ¡ 
1 mismo, “no habrá ya más 


tiempo”, ót chrónos oukéti éstai 
ad: 6); sólo quedará ln 
por delante, Por eso he- 
mos afirmado y desarrollado en 
Otro Ingar que la historia se mue 
ve de la eternidad a la eternidad 
y que el tiempo de la historia está 
en el ámbito de la eternidad. En 
tonces quiere decir esto que el 
hombre era todo de Dios, sin auto- 
nomía, poseedor de un grado su 
premo de libertad concebida como 
libre servidumbre a su Señor, Al 
aparecer el pecado, el hombre quie- 
re romper esta dependencia origi- 
ginal y ontológica para fundar su 
reino autónomo; esta “mirada re- 
Mexiva de Ja creatura sobre sí 
misma” que rompe la esencial re- 
ferencia a Dios-Creador, se com- 
porta como un acto de Verbicidio 
en cuanto el pecado abre un hue- 
co en el ser, tiende a su destruc- 
ción; lo que equivale a la destruc- 
ción de la verdad del ser y de su 
último fundamento que es la Ver- 
dad del Verbo por quien han sido 
hechas las cosas verdade En- 
tonces, el mal que rompe la armo- 
nía de la justicia original se com- 
porta como esta nada impura y 
opaca que arrastra al hombre a 
una carrera progresiva hacia la 
muerte, hacia la nada absoluta. 
Desde ese momento, la historia del 
hombre es también la historia de 
una tendencia incoercible hacia la 
muerte, hacia la destrucción del 
ser, de la verdad y su supremo 
Fundamento, Esta es la muerte del 
hombre, muerte incoada en cada 
instante de la vida. El supremo 
acto de autonomía no es otra cosa 
que el primer pecado. Y el pecado 
se comporta como un abismo de 
nada que nunca es efectivamente 
alcanzada; por eso hemos llamado 
a esta nada del pecado, abismo des- 


fondado, Equivalente 4 autonomía, 
Aquí el hombre ha querido cum- 
plíir plenamente la autós-nomía de 
la vida, él es su propio gobierno, 
vo ríge a sí mismo, se da su pros 
pia ley 
Este estado de espantosa mise- 
ría es asumido absolutamente por 
el Verbo en el momento de su Jón- 
carnación (aunque no tenga pe- 
cado), El pecado supera de tal mo- 
do al hombre que en cierta mane- 
ra lo aniguíla; pero, según obser- 
va Santo Tomás de Aquino (Comp. 
Theol., 199), mo podemos olvidar 
que el hombre había sido creado pa- 
ra la suma felicidad y, si no fuera 
reparado, podríamos decir que la 
misma obra divina quedaría trunca, 
frustrada. El de Aquino no duda 
entonces en presentar la reparación 
y restauración de la naturaleza caí- 
da como una verdadera necesidad 
pues si bien el hombre antes del pe- 
cado no estaba confirmado en el 
bien, después del pecado tampoco 
estaba definitivamente confirmado 
en el maj. Era pues preciso un mé- 
dío para esta restauración que no 
podía ser el hombre ni el ángel si- 
no sólo Dios. Esto nos lleya direc- 
tamente a la Encarnación del Ver- 
bo porque Dios no podía ser sujeto 
de satisfacción por no hallarse so- 
metido a otro superior a Él, ni tam- 
poco podía serlo un hombre por 
santo que fuese cuya naturaleza se 
hallaba vulnerada; no queda más 
medio que la Encarnación de Dios 
en la que el Verbo asume toda la 
naturaleza humana, de tal modo 
que el hombre vuelve a su princi- 
pio por el Verbo y así se acaba la 
obra de la creación. En la persona 
del Lógos encarnado es asumida to- 
da la naturaleza humana, con estos 
huesos, esta carne, estos nervios, es- y 
tas pasiones, estos pelos y estas 
uñas. Nada queda fuera de la Re- 
dención, obra eminentemente divi- 
no-humana. Nada queda de la ma- 


ligna autonomía del hombre. de 


El único medio para esta restau- 
ración es el amor y, por el amor, 
Cristo debe descender hasta esta 
nada desfondada del pecado en la 
que se había sumido el hombre au- 
tónomo. Cristo tuvo que “hacerse 


pecado”, amartían epoiesen (IEA 


Cor., 5, 21), descendió a las tinie- 
blas de la muerte; pero no hasta 
esta nada insuficiente que aniqui- 
laba al hombre, quien por su pro- 
pia pequeñez jamás podría haber 
llegado al fondo de la misma; Cris- 
to descendió hasta el fondo mismo 
de la nada del mal; esto nos re- 
cuerda las tremendas palabras de 
Romano Guardini: “El aniquila- 
miento es tanto mayor cuanto 
más grande es el ser a quien ano- 
nada. Nadie ha muerto como Je- 
sucristo, porque era la misma yi- 
da. Nadie ha expiado el pecado co- 
mo El, porque era la misma pu- 
reza. Nadie ha caído tan hondo en 
la nada —hondura terrible evoca- 
da en las palabras: “Dios mío, 
Dios mío, ¿por qué me has des- 
amparado?” .. Descendió pues “a 
los infiernos” en un sentido que 
de puro profundo es inexpresable 
a los infiernos, reino de la nada 
maligna” ( El Señor, Y, 170). Pu 
bien: desde este abismo donde ha 
bía caido el hombre pero: a cuy: 
fondo no podía llegar, desde 
es decir, desde las misma 
el Verbo 


autónomo; todo, absolutamente to- 
do, es dependiente y asumido por 
el Verbo. Él es el centro de la his- 
toria universal y es el centro de 
la yida del hombre; habita en su 
más 
íntima que lo más íntimo del hom- 


interioridad más profunda, 
bre. 


Cristocentrismo 


No hay pues lugar a autonomía. 
Para este hombre salvado, todo se 
resuelve en un Cristocentrismo. Le- 
jos de existir una mirada reflexiva 
hay 
una referencia de toda sí misma 


de la creatura sobre sí misma, 


al Verbo; no es más su propio nó- 
mos. Es todo del Verbo hecho car- 
ne y no reconoce el hombre cris- 
tiano ningún plano de la realidad, 
ningún género de actividad suya, 
actividades que van desde las re. 
ligiosas a las políticas y Culturales, 
que escapen a esta referencia esen- 
- cial, o, para decirlo mejor, a esta 
dependencia esencial. Ningún pla- 
no de actividad del hombre. para 
el cristiano, puede ser ya autóno- 
mo. El punto de mira no es Dios 
simplemente como se ha dicho, si- 
no Cristo; nada está referido al 
hombre y así queda excluido el 
antropocentrismo que alcanzó su 
grado supremo en el pecador no 
redimido todavía. Tampoco se es- 
tablece un abstracto teocentrismo, 
sino un Cristocentrismo fuera del 
cual la vida no tiene sentido. Pa- 
rece pues una perogrullada decir 
que el Cristianismo es Cristocén- 
trico. Pero no está de más recor- 
darlo ahora. Lo dicho no significa 
que el hombre se ignore a sí mis- 
mo, sino que su autoconocimiento, 
para llegar a ser conocimiento pro- 
fundo y verdadero de sí mismo, es- 
tá referido a Aquél que habita en 
la secreta interioridad del hombre 
mismo. Y esta referencia es esen- 
cial; sín la cual, excluímos el he- 
cho mismo de la Redención por 
Cristo y así, su presencia en nos- 
otros. Es lo que hace un humanis- 
mo que proclama una cristiandad 
laica O profana, es decir, sin Cris- 
10. Por eso creemos que entiende 
mal Martín Buber a San Agustín 
cuando le da un yalor exclusivo a 
la preocupación del Santo por la 
naturaleza humana, traducida en 
la célebre frase: quid ergo sum, 
Deus meus? quae naturae mea? 
(¿Qué es el hombre?, 29). San 
Agustín encuentra precisamente lo 
que él es, en Cristo, el Maestro que 
interiormente le ilumina. Mira ha- 
cia sí mismo, no por una reflexión 
pura y autónoma, sino porque mi- 
rando dentro de sí, encuentra aque- 


llo que le trasciende y le asume, 
le eterniza y le diviniza: Cristo. 
Fácil es ver entonces que no 
puede un cristiano decir: “Pero 
ciertas actividades del hombre en 
lo temporal, en el mundo, son siem- 
pre autónomas”. Si se entiende por 
ello solamente la libertad de elec- 
ción por la cual yo puedo, por 
ejemplo, militar en éste o en este 

otro partido, no hay dificultad y 

asumo la responsabilidad de mi 

elección. Pero esto es esencialmen- 

te insuficiente para fundar un “hu- 
manismo” desde el momento que 
todo ello no establece una autén- 
tica autós-nomía; pues cualquiera 
de esas actividades del hombre ha 
sido asumida por la Redención Y 
nada del hombre; ni espiritual ni 
temporal, deja de depender esen- 
cialmente del Verbo que se com- 
porta como el centro de todo su 
ser. Cristo ha redimido no sola- 
mente mi alma, simo mi cuerpo, 

mi carne, mis huesos y nada tem- 

poral escapa a ello. Si admitimos 

que alguna actividad temporal del 
hombre cristiano es autónoma (en 
sentido estricto), entonces admiti- 
mos que la Redención no alcanza 
A todo lo que es y la obra de la 
creación queda trunca; la misma 
Encarnación se vuelve imútil pues 
Cristo habría asumido la natura- 
leza humana innecesariamente, Se 
ve ahora lo que debe pensarse de 
un “cristianismo laicizado”. o de 
una cristiandad “no sacra sino pro- 
fana”; lo laico, lo profano, es de- 
cir, lo laico puro y lo profano pu- 
TO, para un cristiano, no tienen 
sentido porque como tales escapan 
(al menos de intención) a la obra 
redentora. Lo laico y lo profano, 
si se llaman “cristianos”, tienen 
necesariamente que serlo sin Cris- 
to, pues su cristianismo es pura 
denominación extrínseca que ja- 
más podrá hacerlos verdaderamen- 
te cristianos. Lo cristiano se com- 
porta como una etiqueta adherida 
extrínsecamente. Lo laico y lo pro- 
fano han perdido entonces su de- 
pendencia y referencia esencial al 
Verbo como a su centro mismo y 
quedan ahí autónomos, siendo pa- 
ra sí su propio nómos, a pesar de 
su declarado cristianismo (sin Cris- 
to); tal es la “autonomía de lo 
temporal” proclamada por el filó- 
sofo del Humanisme intégral (H. 
IL, 174) 2. 

Se equivocaría quien nos repro- 
chara que no hacemos la necesa- 
ria distinción entre lo témporal y 
lo sobrenatural. Si hablamos del 
hombre cristiano, entonces, lo que 
debe ponerse de relieye es que lo 
temporal no porque deba distin- 
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No puede, por tanto, haber un 
humanismo cristiano y. resulta 
contradictorio en los términos por- 
que para que haya AS 
preciso que lo humano como ta 
reconozca una autonomía. Cristo 
no ha destruído nuestra naturale- 
za humana, pero la ha sobreeleya- 
do más allá de lo humano mismo 
y más allá de toda autonomía po- 
sible. No es exacto ni es cristiano 
hablar de un humanismo “cristia- 
no” porque o es humanismo o es 
cristiano. Yo, en cuanto cristiano, 
soy todo de Cristo; no es Cristo 
sólo para mi, sino yo todo para El. 
Si como se ha dicho, la gracia ele- 
va, no destruye la naturaleza, es- 
ta elevación de la naturaleza, ha- 
ce que el cristiano sea divinizado; 
que, en cierta manera, comience a 
ser Dios. Para que fuese posible 
un humanismo cristiano, sería ne- 
cesario que el hombre no fue- 
se “elevado” por la gracia más 
allá de todo lo puramente huma- 
no-natural. Cuando decimos más 
allá de lo humano natural, no de- 
cimos entonces que lo humano y 
lo natural sean abandonados, sino 
precisamente lo contrario: “más 
allá” debe entenderse aquí como 
una asumpción de todo él por Cris- 
to, como la salvación misma de lo 
humano-natural. Y, en tal Caso, lo 
único posible es un Cristianismo, 
no un humanismo *. Preferiríamos 
simplemente hablar de Cristianis- 
mo porque esta palabra se ajusta 
exactamente a lo que queremos 
expresar; pero como es tan obvia 


divino, relación que no es tran 
seúnte al prójimo y que, a Prime. 
ra vista, parece estar APOyada en 
la persona que apetece a Dios a 
razón de bien personal, suyo. Pa. 
ro entonces, si vemos en el fondo 
del problema, aunque se Proclama 
un humanismo teocéntrico, en 
lidad se lleva una actitud antro. 
pocéntrica inevitable que es ]a ne: 
cesaria referencia a la Persona; el 
personalismo se reduciría así a 
antropocentrismo enmascarado. Pp. 
dría decirse que la consecuencia lé. 
gica es doble: a) El único huma- 
nismo auténtico es el humanismo 
antropocéntrico y no-cristiano, b) 
El llamado humanismo teocéntrico 
lleva un antropocentrismo enmas- 
carado. 

Por todo ello resulta congruen- 
te que, en realidad, a pesar del 
declarado teocentrismo haya en el 
fondo una afirmación subrepticia 
de que el hombre es el centro de 
todo a quien todo ha de ordenar- 
se; es lo que se afirma entre nos- 
Otros al declarar que “El hombre 
es lo único eterno en la Creación; 
todo pasará, él no pasará nunca. 
Por ello es el centro de todo”; es- 


política argentina nos lleva a la 
comprobación práctica de la vera- 
cidad de la doctrina que hemos 


cuenta la declaración de que el 


Acaba de aparecer ES 


POLÍTICA ARGENTINA 


1949 -1956 
Por Juro MernvreLLE 7 


Adquiéralo en las buenas librerías 
El ejemplar $ 40 


+ ¿ a 


EDITORIAL Tr 


EN 


hombre es lo único eterno en la 
Creación (sic), decir que “todo pa- | 
sará, él no pasará munca”, es ra- 


ta afirmación de una organización | 


tratado de exponer. Sin tener en | 


z ente falso y no cristiano des- 
dicalme la Redención alcanza, co- 
Hemos dicho antes, también a 
mo aturaleza inanimada que no 
Ja 12 sino que se eternizará en 
TS tierra de la ciudad celes 
"o es que se afirma que la Re- 
«Sn alcanza solamente al al- 
denal 1 hombre? El hombre no es 
entro de todo. El centro de todo 
el Sl Léógos encarnado, Cristo. De- 
es O ue el hombre es el centro de 
dr A es reconocer inconcientemen- 
Cde hay un humanismo antro- 
éntrico enla base. Y eso no es 

- ano. 
tar un medio entre el hu- 
antropocéntrico y el Cris- 
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Mientras el gobierno tfóricamen- 
ze plantea la lucha anticomunista 
a través de nuevos organismos ofi- 
ciales, el Partido Comunista prác- 
ticamente va desarrollando su po- 
Lítica disociadora y antiargentina a 
todo lo largo y ancho de la patria. 

De muy poca efectividad han re- 
sultado hasta ahora, las denuncias 
de movimientos colaterales del P. C. 
hechas por intermedio del Ministe- 
rio del Interior. La intención es 
buena, el sentimiento que la inspira 
es plausible, pero, en la realidad, 
todo ello confunde más a la opi- 
nión pública, que no alcanza a ver 
muy clara la peligrosidad del co- 
munismo a través de comunicados 
sintéticamente concebidos en cuan- 
to al acopio documental se refiere 
y poco enérgicos en cuanto a me- 
didas represivas se trata. Cuando 
el mundo está a punto de arder por 
| sus cuatro costados, como conse- 
cuencia del avance vertiginoso del 

imperialismo soviético, todavía se 
| anda aquí con paños tibios para 
denunciar, aplastar y destruir la 
Quinta Columna bolchevique. La 
opinión sana del país, aquella que 
constituye el baluarte defensivo de 
| muestro acervo y destino histórico, 
aquella que se levantó, unida y co- 
rajuda contra el nacionalismo mar- 
xista de Perón, ve con inquietud 
que el gobierno no acciona como 
debiera frente a su peor enemigo, 
que es la izquierda en general y 
el comunismo en particular. La ile- 
galidad del P. C. no es todo. 


E 


- Izquierda y comunismo son si- 
-Tónimos de un mismo concepto po- 
lítico, económico, social y cultural 
que se define con una sola palabra: 
marxismo. Marxismo no sólo sig- 
nifica comunismo, sino también 
280 o y, en nuestra época, 
. Avanzada en cuanto a proceso fi- 
losófico y experiencia científica, in- 
cluso liberalismo. Los católicos en- 
tendemos bien este problema porque 
planteamos soluciones en fun- 
l ética, espiritual, ajena a toda 
da transaccional con cualquier 
Irma e de a aunque este 
) ta 
ga zado de demócra 


tre y el celeste de San Pablo. 

tre el hombre viejo y el NES 
nuevo; es cierto que todas las E 
sas son del hombre, pero lo son E 
cuanto el hombre mismo no se E 
see, en cuanto él mismo es aa 
del Verbo: “ya sea el mun pa 
la vida, ya la muerte, ya las co 
sas presentes, ya las venideras to: 
do es vuestro; mas vosotros de Cri 

to, y Cristo, de Dios” (1 (0. 3 


00.9 JN 
22-23). Sobre todo, no olvidemos 
panta umón, umeís de 


ndo, ya 


lo último: 
Xristou, Xristós de Zeou 


ALBERTO CATURELLI 


e Como se ve, un cristi 
conciliar lo totalmente laico 
te profano con lo estrict 
en el sentido en que 1 


ano no puede 
» lo totalmen- 
amente religioso, 
o ha hecho hace 


Sacrilegos son aquellos católicos 
que se avienen a estrechar la mano 
tendida por los marxistas y que, 
muchas veces, se prestan a inte- 
grar el circo farisaico cuya carpa 
levantan los serviles amanuenses 
del Kremlín y desde cuya pista ha- 
cen mil payasadas y piruetas con 
la Paz, la Libertad, la Democracia, 
la Soberanía y la Religión de los 
pueblos. Esos católicos son arrianos 
“siglo XX”. 


Las universidades y el 
marxismo 


El P. C. en muestro país se ha 
dedicado, en estos últimos tiempos, 
no sólo a perturbar la masa obrera 
urbana y provocar ficticios descon- 
tentos en la masa productora y tra- 
bajadora rural, sino que ha ido 
aún más lejos: ha captado vastos 
sectores intelectuales de la clase 


a) Uña agrupación política que afirma 
: sentencia monstruosa: “El falso 


la igi 
P teo os oponer A enseñanza religiosa, 
enseñanza laica”, 


Fíjese el lector que no cacmos en 
ia “trágica” de un nihilismo 

que, por decirlo así, nnadifica 
AS Cosas terrenas sustrayéndoles todo va- 
lor. y transportándolo a Dios, el absoluto, 
único y eterno valor, Por el contrario, 
vemos que las cosas terrenas participan 
no sólo de la Verdad del Verbo, sino de 
la Caída del hombre, de su redención y 
de su gloria final. Más bien decimos que 
el cosmos es sacro. 


la ofi 


> 2 Se podrían ofrecer muchas defini- 
ciones de “humanismo”, pero todas coin- 
ciden en lo esencial (si se trata de auto- 
res cristianos). Así, por ejemplo, para ci- 
tar un autor a mano del lector argenti- 
no, el P. Gerald Walsh, S. J., dice que 
humanismo es “la idea de que un ser 
humano aspira a obtener, durante la yi- 
da, un cierto grado de felicidad Hhuma- 


media, y ha hecho de la universi- 
dad un almácigo de equipos disol- 
ventes tan pugnaces y solícitos cumn- 
plidores de sus consignas que, no 
caben dudas, de allí obtiene la me- 
jor materia prima para constituir 
sus células juveniles de agitación y 
propaganda. Mientras el liberalis- 
mo y el socialismo, por ejemplo, 
desvian la atención del pueblo y 
el gobierno hacia sus sectarios de- 
bates laicistas, €l comunismo actúa 
en la- universidad reuniendo ele- 
mentos del más típico izquierdismo 
“compañero de ruta”. Al comunis- 
mo no le interesa, momentánea- 
mente, el éxito burocrático de los 
socialistas en la enseñanza prima- 
ria y media porque sabe que, al 
final, cuando llegue la hora de la 
definición de posiciones, el comu- 
nismo se impondrá, aún siendo mi- 
noría, por la vía indirecta del frente 
liberal-marxista que siempre le alla- 
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na” (Humanismo medieval, y. 15, trad. 
Palacio, Espiga de Oro, Bs. As., 1943); 
agrega a renglón seguido “que la felíci- 
dad ha de buscarse de manera humana”. 
En realidad, tenemos como insosteniblo 
la tesis del libro de Walsh cuyo solo tí- 
tulo es contradictorio; ní el mismo Ma- 
rítain aceptaría la existencia de un hu- 
manismo medieval. Si tratáramos de en- 
sayar por nuestra cuenta una definición 
del humanismo, diríamos que es el des- 
arrollo de las potencias del hombre co- 
mo hombre. En el fondo, esta definición 
coincide con la del P. Walsh. Lo que tra- 
tamos de probar es que tal humanismo 
no puede ser cristiano, pues “el hombre 
como hombre”, al ser asumido por la 
gracia, se ha divinizado y en modo al- 
guno (so pena de no ser cristiano) ha de 
buscar la felicidad —como dice Walsh— 
“de manera humana”. Nosotros diria- 
mos “que la felicidad ha de buscarse de 
manera cristiana” o, lo que es igual, di- 
vina. 


BOLCHEVIQUES EN LA UNIVERSIDAD 


na el camino al poder. Al intelec- 

tualismo canijo de los liberales y 

la facilidad para el aburguesamien- 

to de los socialistas, el comunismo 

opone su fanatismo ideológico, su 

falacia doctrinaria, su disciplina de . 
hierro, su terrorismo sangriento y 
su frialdad conductora. Ningún 
movimiento comunista triunfó ja- 
más por los medios licitos de la 
democracia liberal, sino que lo hizo 
por la vía indirecta de sus ocasio- 
nales amigos o aliados demócratas 
o socialistas. Esa vía indirecta se 
llaman Benes, en Checoeslovaquia, 
o Kerensky, en Rusia. La historia 
contemporánea nos ha dado muchos 
ejemplos, por todos conocidos, para 
que insista en proporcionar más 
nombres y datos. 

¿Quiénes fueron los que les abrie- 
ron de par en par las puertas a los 
comunistas para llegar al poder? 
¿Los obreros? ¿Los campesinos? 
¿Los militares? No. Ninguno de es- 
tos tres estamentos societarios fue- 
ron motor y polea que dieron la 
fuerza propulsora a la maquinaria 
bolchevique. Motor y polea fueron 
los intelectuales, Los intelectuales 
que el P. C. de cualquier país usa 
a discreción para llevar al triunfo 
sus perversos fines, y a los que 
luego sacrifica sim piedad porque, 
en ninguna se cumple tan inexora- 
blemente aquello de que “toda re- 
volución deyora a sus propios hi- 
jos”, como en la comunista. 


¿Cuál fué siempre, dentro del 
Estado liberal, el foco irradiante de 
la subversión marxista y comunis- 
ta?: La Universidad. 

La Universidad es el más pre- 
ciado cuartel general para los bol- 
cheviques. Tanto es asi, que el 
P. C. (b.) Ruso creó la Universi- 
dad de los Pueblos de Oriente para 
preparar a sus equipos de revolu- 
cionarios profesionales y desparra- 


marlos por todos aquellos lugares 


que conforman una realidad colo- 


nial o semicolonial. En la Univer- 


sidad de los Pueblos de Oriente es- 
tudiaron Mao-Tse-Tung y muchos 
de los actuales comandos de rebe 
des argelinos y del mundo árabe 
y negro, en general. Stalin soste- 
nía: “La tarea de la Universida 

de los Pueblos de Oriente consiste 
en forjar en ellos a verdaderos. 
- volucionarios, arma 
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Qué pasa aquí 


He querido exponer este tema. 
que es de candente actualidad, por 
dos razones. La primera, porque 
llama la atención que el gobierno 
nacional —que posee pruebas en su 
poder, según los informes dados a 
conocer sobre composición, autori- 
dades y adherentes del Movimien- 
to de los Partidarios de la Paz. Liga 
Argentina por los Derechos del 
Hombre, Unión Mujeres Argenti- 
nas y Casa Argentina de la Cultu- 
ra— no haya iniciado ya la des- 
bolcheviquización de la Universi- 
dad, exigiendo las renuncias, o 
simplemente dejando cesantes, a co- 
nocidos colaboradores del imperia- 
lismo soviético y el Partido Comu- 
nista, que ejercen cátedras y puestos 
de gran importancia rectora en la 
docencia superior. La segunda, por- 
que hemos visto con estupor que 
el 7 al 14 de octubre sesionó en 
La Plata la Segunda Convención 
Nacional de Centros de Estudiantes 
de Ingeniería, con asistencia de 140 
delegados de los CEL Como dice 
“Nuestra Palabra”, órgano del Par- 
tido Comunista, en su edición del 
7 de noviembre de 1956, página 3, 
fué “una importantísima muestra 
de la combatividad y del sentimien- 
to antiimperialista y antioligárquico 
de la juventud universitaria argen- 
tina, ha sido dada recientemente”. 
Participaron de dicha Convención 
—según “Nuestra Palabra”— el 
Ing. Alberto T. Casella, rector de 
la Universidad de La Plata; Ricar- 
do M. Ortiz, que acaba de llegar 
de los países de Europa Central y 
Oriental y de la URSS; Felipe Frey- 
re, que también viajó a la URSS, 
en 1952; Juan Sábato; Isidro J. 
Odena, ex-colaborador de la revista 
comunista “Argumentos”, que diri- 
gía Rodolfo Puiggrós; Paulino Gon- 
zález Alberdi, ex-director del diario 
“La Hora”, del P. C. y actual 
miembro del Comité Central del 

P. C. y Jaime Fuchs, que actúa en 
los equipos de estudios económicos 
y financieros del P. C. 


práctica del leninismo y capaces de 
cumplir a conciencia las tareas in- 
imediatas dol movimiento de eman- 
cipación en las colonias y países 
dependientes”. (El Marxismo y el 
Problema Nacional y Colonial, pág. 
265, Editorial Problemas. Bueno: 
Aires, 1946). Stalin, en el discurso 
pronunciado en la Asamblea de Es- 
tudiantos de la Universidad Comu- 
nista de los Trabajadores del Orien- 
te (U.CT.O.), el 18 de mayo de 
1925, da cuenta de las “tareas 
inmediatas del movimiento revolu- 
cionario en los países coloniales y 
dependientes”, que deben cumplir 
los graduados en aquella Universi- 
dad: “1* Conquistar para el comu- 
nismo a los mejores elementos de 
la clase obrera y crear Partidos Co- 
amumistas independientes; 2% Crear 
un bloque nacional-revolucionario 
de obreros, campesinos e intelectua- 
lidad revolucionaria, contra el blo- 
que de la burguesía conciliadora 
nacional y el imperialismo; 3? Ase- 
gurar la hegemonía del proletaria- 
do en este bloque; 4* Luchar por 
liberar a la pequeña burguesía ru- 
ral y urbana de la burguesía nacio- 
nal conciliadora; 5% Asegurar la 
compenetración del movimiento de 
emancipación con el movimiento 
proletario de los países avanzados”. 
(Obra citada, pág. 264). Estos pasos 
tácticos y estratégicos fueron muy 
especialmente especificados por Sta- 
lin, en aquella ocasión, para Ma- 
rruecos, China, Egipto e India. Más 
tarde, ante el éxito de la aplicación 
revolucionaria de los mismos, la 
misma farea se convierte en tácti- 
Ca y estrategia para los países de 
Latinoamérica. La tesis antiimpe- 
rialista nacional-patriótica del Fren- 
tc Democrático-Nacional que Stalin 
dicta más arriba, Victorio Codovilla 
la desarrolló extensamente en las 
“Jornadas de Educación Comunis- 
ta” llevadas a cabo en 1948, y da- 
das a conocer en un volumen ti- 
tulado ¿Hacia dónde marcha el 
mmundo?, de 480 páginas bien nu- 
tridas, impreso por Editorial AN- 
TEO. En ese tomo, página 417, 
Codovilla resa: “Por eso, nues- 
tro Partido continúa buscando sus 
aliados en las organizaciones obre- 
Tas y Campesinas —sean cuales fue- 
ran sus dirigentes— en los sectores 
democráticos del movimiento pero- 
nista y en aquellos sectores del Par- 
tido Socialista, de la Unión Cívica 
Radical, del Partido Demócrata 
Progresista y en algunos partidos 
provinciales —y también en los 
elementos sinceros del nacionalis- 


Demás está decir que todas las 
resoluciones se inspiraron en aque- 
llos cinco puntos que expuso Stalin 
y siguiendo la línea “antiimperia- 
lista y antioligárquica” impuesta al 


clerical fascista”. 

Creo que Codovilla y el P. C. 
trabajaron muy bien sobre aquella 
línea, desde 1948. Los resultados 
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de setiembre como el golpe de 
tado en el que se produce el Ascon. 
de la oligarquía al poder, con e 
consiguiente política de entrega > 
imperialismo, y la rprosión 
movimiento obrero y de AVANZAda 
5) Lucha antiimperialista, Aunque 
surgen en este punto divergencias 
en cuanto a si el pais está subordi 
nado al imperialismo imglés o al 
norteamericano, se colnmaide en la 
NE d de una lucha conjunta 
Conse c y d) Situación de 
la Ur lad y del Movimiento 
iniversitario, Coinciden aquí las 
opiniones en la caracterización de 
la crisis de la enseñanza, y como 
camarillas cerradas los grupos que 
dirigen el movimiento UNIVONS tas 
rio, que siguiendo posiciones de par 
tidos oficialistas, frenan Constante 


P. C. por Codovilla, cumpliendo 
órdenes de Moscú. 

Pero, esto no es todo. Durante 
los días 12, 13 y 14 de octubre, con- 
vocada por ARUBA (Agrupaciones 
Reformistas Universitarias de Bue- 
nos Aires) se reúne la “Primera 
Convención Nacional de Agrupa- 
ciones Reformistas de Vanguardia”, 
Entre las representaciones se desta- 
can la Tendencia Estudiantil Mar- 
xista (TEM), los delegados de la 
“lista Oro” del gremio gastronómi- 
co y la “lista blanca” del gremio 
aceitero. La reunión tuvo lugar en 
Buenos Aires. Según “Revista del 
Mar Dulce — Una Voz Estudian- 
til”, N* 5, octubre 1956, página 12 
(revista de indudable línea marxis- 
ta) “el temario de hondo interés 
político y universitario, fué discu- . vidad ! 
tido dentro del amplio margen de Mente la combativic ad del estudian. 
las tendencias representadas”. Nó- tado, e) Organización de una co- 
tese que he subrayado la palabra "7iente estudiantil de vanguardia; 
político; es evidente que lo político Se concreta aquí la convocatoria a 
interesó más que lo universitario. Una Convención que tenga un ca: 
El comunismo sabe actuar con su- Yácter más amplio, en el momento 
ma habilidad. en que alguna de las agrupaciones 

Prosigue “Revista del Mar Dul- representadas juzgue que están da- 
ce”: “a) Informes de la situación Jas las condiciones objetivas para 
nacional: en este punto fué donde Su realización. Mientras tanto se 
repercutieron las profundas diyer- publicará un boletín informativo, 
gencias que dividen a los movimien- con colaboraciones de las agrupa- 
tos de izquierda. Giraron las dis- ciones representadas y de aquellas . 
cusiones alrededor del papel que seque aunque ausentes sean avaladas j 

3 


ts 


le acuerda a la pequeña burguesía por las agrupaciones convenciona- 
frente al proletariado. Dos posicio- les en cuanto a su tendencia pro-= 
nes se manifestaron: aquélla que  gresísta, previo intercambio de de- 
postula la participación de la pe- claraciones de principios”. ; 
queña burguesía y la burguesía Por todo lo expuesto, está claro 
industrial en la lucha antiimperia- que la Universidad, en Argentina, 
lista, realizando como paso previo está dominada por el espíritu mar- 
ala revolución socialista, la revolu- xista, si bien, numéricamente, los 
ción democrático-burguesa, A minoría: 

este criterio en la caracterización 


semifeudal del agro argentino. La AT 
otra tendencia fué la que negó como La desbolcheviquización de la 


paso previo la revolución democrá- Universidad, para mí, no hay que) 
tico-burguesa, postulando que la esperarla tanto del gobierno. —que 
pequeña burguesía se fracciona du- tiene sus. compromisos— sino de 
rante la crisis, y mientras un sector los estudiantes RISmOS. ¿Qué ha- 3 
acompaña a la reacción, el otro se Ce la juventud católica y patrióti- 
une al proletariado superando su “a argentina que no se une, —ya 
posición de clase. Definen así como qe es mayoria— y arroja a los 
capitalistas los medios agrícolas de *Memigos de Dios y del país de 
producción y postulan la colectivi- claustros y centros estudiantiles? 
zación del campo y no la reforma ¿O €s que no significa nada la san- 
agraria, que tiende a la consolida- 8Ye Católica derramada en Rosario, 
ción de la pequeña burguesía, Pese frente a las hordas comunistas? 
a estas disenciones, todas las ten- Está muy bien vivar a Hungría, 


- q Eo con quien estamos todos unidos en 
dencias definieron al movimiento su heroica lucha por la libertad, 


pero también sería muy bueno li- 
brar aquí la misma batalla contra 
- el marxismo, pasando la escoba por 
la Universidad, los sindicatos, los 
partidos políticos, instituciones eco- 
nómicas, sociales, culturales y aún 
dentro de ciertos sectores. del mis- 


- netas y los tanq 
mo soviético. 


